
en su versión más avanzada, es decir, en su variante demócrata con fuerte
protagonismo del sujeto que sería el principal competidor de la nación du-
rante décadas: la clase. Diversos sectores progresistas participarían de esta
promoción en la medida en que les permitía derivar en los vascos la respon-
sabilidad del fracaso del Estado nacional de 1868. El nacionalismo español
—nos cuenta Fernando Molina— fue forjándose, desde el Sexenio hasta la
Restauración, al tiempo que contribuía a la creación de una identidad vasca
con una impronta fuertemente étnica y una dirección política de signo sepa-
ratista.

Sin embargo, la monarquía restaurada tuvo como principal adalid a Cá-
novas, un personaje naturalmente sensible a las reivindicaciones fueristas. El
régimen del Concierto, inaugurado bajo su patrocinio en 1878, fue más que
un pacto de Estado con las élites vascas que garantizaba la lealtad de aqué-
llas, puesto que al reconocer la particular idiosincrasia étnica vasca introdu-
cía un elemento de contención ante cualquier intento por diseñar un modelo
constitucional basado en el principio de igualdad ciudadana. La narrativa
profundamente histórica en la que se asentaba el sistema canovista integraba
de manera natural el discurso foralista. Y ello a pesar de que, como muy bien
explica Molina, el Concierto pasó por abolición de los fueros, y constituyó
de inmediato un episodio glorioso en el martirio y la épica que inventó el
posterior nacionalismo vasco; pero ésa ya es otra historia.

Por último, el libro de Fernando Molina es sobre todo una narración con-
tada con extraordinaria inteligencia, en la que se resitúan temas centrales en
la historia española del siglo XIX, como la polémica foral, la construcción de
discursos e identidades por parte de las principales opciones políticas (in-
cluido el carlismo) y su evolución en el tiempo y la circunstancia en que so-
breviene la restauración de la monarquía, entre otros. Y todo ello trabado en
la exposición de un argumento controvertido pero en extremo consistente en
la presentación del autor: el nacionalismo español, al tiempo que se definía a
sí mismo, creó las condiciones para el surgimiento ulterior del nacionalismo
vasco y sus desarrollos en el transcurso del siglo XX.

Noelia Adánez

DIETER NOHLEN: Diccionario de Ciencia Política, Editorial Porrúa México y El Cole-
gio de Veracruz, México, 2 volúmenes, 2005, 785 y 1.529 páginas, ISBN
970-07-6115-0 (con la colaboración de Rainer-Olaf Schultze).

Con el entusiasmo de quien escribe su primer libro, el profesor Dieter
Nohlen ha conseguido, luego de un arduo trabajo, que uno de sus mayores
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anhelos se hiciera realidad: la publicación de una versión en español de su
reconocido Lexikon der Politikwissenschaft, que compiló con la colabora-
ción del profesor Rainer-Olaf Schultze y que hasta el momento sólo se había
publicado en alemán (2002). Esta versión del Diccionario de Ciencia Políti-
ca no fue sólo la traducción de los vocablos publicados en el original sino
que supuso la inclusión de nuevos conceptos, la sustitución y eliminación de
otros; la adaptación de muchos de los términos a la realidad hispanoamerica-
na así como también la adecuación de las referencias bibliográficas a los ma-
teriales que están accesibles en español.

El Diccionario es una obra que aborda las herramientas conceptuales,
metodológicas y teóricas de la Ciencia Política de una manera sistemática.
El objetivo es revisar el modo en que se han definido los conceptos, las me-
todologías que se han empleado y las teorías que se han utilizado para expli-
car diversos fenómenos políticos. Esto diferencia a la obra de otras enciclo-
pedias de la política o incluso de otros Diccionarios de Política como el pu-
blicado por Norberto Bobbio, Nicola Mateucchi y Gianfranco Pasquino
(Madrid: Siglo XXI, 1991). Aquí no se trata de estudiar fenómenos sino de
revisar el modo en que se han estudiado e identificado las relaciones entre
los diversos conceptos y los enfoques teóricos que le han dado sustento. Por
tanto, este trabajo no es sólo un Diccionario de Política sino un manual,
donde conceptos ordenados alfabéticamente, se interrelacionan y referen-
cian mutuamente.

El volumen I de la obra está precedido, además, por un ensayo introduc-
torio sobre cómo enseñar y cómo estudiar Ciencia Política. En el texto, Noh-
len manifiesta su preocupación por el desarrollo de la Ciencia Política como
disciplina científica; su vinculación con la evolución política de cada país y
su papel como una especialidad estrechamente relacionada con la democra-
cia, al punto de que resulta imposible su ejercicio sin un contexto de plura-
lismo y competencia política. Además, presenta un rico esquema respecto a
la enseñanza de la disciplina, definiendo su campo de estudio, su método y
su diferenciación de la política cotidiana. Este análisis resulta muy útil para
ayudar a delimitar a la Ciencia Política, en un contexto como el latinoameri-
cano, donde durante décadas ha estado abandonada, debido a las interrupcio-
nes autoritarias y sultanísticas, y en el que bajo su nombre se enseñan conte-
nidos que estarían lejos de su ámbito de interés si se lo compara con el de
universidades europeas o norteamericanas.

En cuanto a la primera cuestión, el objeto de análisis de la Ciencia Políti-
ca, Nohlen diferencia tres áreas. Primero, la de la teoría política, en la que a
su vez se encuentran tres subáreas: la de la historia de las ideas, la de la teo-
ría política moderna y la de la metodología en ciencias sociales. Segundo, la
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de la política comparada, que está subdividida en tres dimensiones: la de la
forma, el proceso y el contenido de la política (lo que en inglés se diferencia
como polity, politics y policy). Tercero, la de las relaciones internacionales,
donde se incluye tanto la política exterior, las relaciones intergubernamenta-
les y las de la sociedad civil así como también lo supranacional. Estas tres
áreas no pueden analizarse de manera autónoma, sino que viven constante-
mente interrelacionadas. Por lo que aun cuando uno se especialice en una
materia, el estudio siempre debe integrar a las demás.

En relación a la segunda dimensión, en cuanto a cómo enseñar la disci-
plina, el autor señala que debe instruirse en el pensamiento lógico y sistemá-
tico, esto es, difundir la lógica de la argumentación, que permita diferenciar
en lo conceptual. En la siguiente cuestión, se plantea la necesidad de em-
plear el método comparado para la investigación en Ciencia Política. En este
sentido alerta cómo en América Latina se ha desarrollado más la compara-
ción histórico-cronológica y mucho menos la sistemático-comparativa, la
que debería enseñarse en la región, haciendo que se difundan las compara-
ciones internacionales sobre la base de tipologías y evidencias empíricas.

Finalmente, en este ensayo introductorio, el autor destaca el hecho de
que la reflexión científica se debe separar de la política cotidiana, del mundo
de la opinión y del compromiso ideológico. La investigación politológica
debe estar exenta de las pasiones partidistas o interesadas. La enseñanza de
la disciplina debe estar en un nivel de abstracción lo más alto posible, como
«algo lejano y fuera de la política» (pág. xxiv), para poder convertir a la po-
lítica en objeto de estudio. Todo esto supone sustituir la «cultura de la opi-
nión por la cultura del argumento» (pág. xxv), algo que no estaría de más te-
ner en cuenta en algunos centros que dicen enseñar Ciencia Política en Amé-
rica Latina.

El Diccionario de Ciencia Política se convertirá en una obra de referen-
cia indiscutida para profesores y estudiantes de la disciplina por varias razo-
nes. En primer lugar, debido a la sistematización y rigurosidad con la que se
ha trabajado cada uno de los conceptos. En segundo lugar, porque dado el
conocimiento sobre América Latina del compilador, la obra ayuda a ubicar
estos conceptos en la tradición teórica y empírica latinoamericana. En tercer
lugar, porque tras la traducción al español, es posible ubicar el desarrollo bi-
bliográfico de esos términos en obras accesibles para el investigador hispano
interesado, lo que muestran el modo en que ha crecido la producción polito-
lógica aplicada a la región. Con ello, la obra permite tener a la mano un esta-
do de la cuestión de las principales publicaciones realizadas sobre América
Latina en diversas líneas de la investigación. Y, finalmente, este trabajo re-
sulta un aporte excelente para el conocimiento de las herramientas metodo-
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lógicas aplicables a la investigación politológica, dando cuenta del interés
del profesor Nohlen por el desarrollo de una Ciencia Política lógicamente ar-
gumentada, metodológicamente rigurosa y sistemáticamente estructurada en
la región.

Flavia Freidenberg

OLAF B. RADER: Tumba y poder. El culto político a los muertos desde Alejandro
Magno hasta Lenin, Siruela, Madrid, 2006.

La veneración de los antepasados constituye uno de los rasgos más uni-
versales y persistentes de la cultura humana. Una auténtica constante antro-
pológica, podríamos decir, que discurre paralela al proceso de civilización.
El instante en que el ser humano ya no se limita a depositar aleatoria y des-
cuidadamente los restos mortales de sus predecesores, sino que les ofrece se-
pultura en fosas o en nichos excavados en roca conforme a unos rituales
preestablecidos, ese momento inaugura la hora del homo sepeliens. La tum-
ba, en tanto que signo mnemónico además de sagrado, hará las veces de lu-
gar de la memoria para el grupo social que honra a los muertos con su culto.
Gracias, pues, a las tumbas y a los actos rituales que giran alrededor de la
muerte, la memoria pública de los muertos consigue que una comunidad de
recuerdo se cree y recree en ese empeño en redefinición permanente que es
la construcción de una identidad colectiva.

Partiendo de consideraciones de este tenor al hilo de la relevancia de la
muerte para la formación y supervivencia de los grupos sociales, en su ame-
no, erudito y excelentemente informado ensayo de tanatología comparada
que lleva por título Tumba y poder, el historiador cultural alemán Olaf B. Ra-
der afila su amplio bagaje analítico para centrarse en los usos y abusos de la
muerte a lo largo de la historia por parte de los titulares del poder con un ob-
jetivo claramente definido: el de justificar y legitimar su dominio. Para ilus-
trar su tesis central e hilo conductor del libro, el autor recurre a un amplio
abanico de ejemplos de la Antigüedad, la Edad Media y los tiempos moder-
nos ordenados no de forma cronológica, sino más bien puestos al servicio
del argumento que en cada momento le interesa desarrollar. Así, por ejem-
plo, cuando se trata de destacar la funcionalidad de los rituales funerarios
para vincular a unos autodesignados sucesores con sus supuestos antepasa-
dos y empaparse así de los componentes carismáticos de su dominio, trope-
zamos en un mismo capítulo con casos tan variopintos en cuanto a su ubica-
ción temporal, geográfica, cultural y sociopolítica como son los de Cecil
Rhodes, el duque Enrique de Baviera, Carlos V o Mussolini. En la opción
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